Mc 7, 1-8.14-15.21-23 

Este es uno de los lugares en que cabe preguntarse por qué Marcos inserta esta narración. Sabido es que su contenido tiene mucho que ver con los principios fundamentales judíos (y no sólo de los judíos, sino también de otras culturas de la antigüedad) acerca de lo «puro» (limpio) y lo o impuro (sucio). Israel estuvo desde antaño muy bien acostumbrado a distinguir entre lo «puro» y lo «impuro». Esto era condición indispensable para saber si el hombre podía o no entrar en comunión con Dios; e igualmente los animales y las cosas, entrar en la presencia o contacto con Dios.

Pero los lectores de Marcos, al parecer, ya no entienden mucho todo esto. ¿Por qué, pues, toma Mc ese tema? El v. 18 es importante: la incomprensión de los discípulos hace patente que, si bien no se trata de una vuelta al ceremonial judío, siempre existe el peligro de caer en un pietismo externo. El hombre tiene tendencia a refugiarse en la religiosidad y crearse por .su cuenta una coartada frente a su negativa para convertir- se a la verdad. La observancia de exterioridades hace olvidar el culto verdadero.

Esto, pues, también es esencial al evangelio y, por tanto, a la fe: donde las tradiciones hacen  incomprensible el amor de Dios a cuenta del temor, no habremos de preocuparnos de  que a la larga no nos sintamos vinculados por la normativa humana, aun cuando ésta se remita a lugares de la Biblia.

